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ÊARÂÊÏEH AWTlXATÓUeO

■ , X»K X-A.

ÍEMOCKACIA MOBEm.
discurso leido en la Sociedad la «Juventud Cató­

lica» el dia 7 de Mayo.

SEÑORES;
-•3 humanidad despues do abatir el poder feudal, de formar 

Rendes naonarquias que garantizaban su libertad, de cruzar los
Pn r I j ~

n alas de la fé descubriendo un nuevo mundo, se nos pre - 
comenzar el siglo XVI. León X 

cía p'"^’ España y Alemania, Francisco I en Fran- 
faan luglaierra, los Médicisen Florencia y Soli- 

e Mnguffico en Consiantinopla; tales eran las grandes figu- 
'IOS parecen en el mundo civilizado para guiar sus desti- 
’<irior". pueblos satisfechos con sus conquistas an-
lah! ^^^*8at>an la esperanza de un porvenir venturoso. Pero 

’ demasiada dicha; (dgenio del mal no podia permanecer 
45
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tranquilo; él habia coinbalido la doctrina de la verdad en los si­
glos anteriores, ya con el acero de los Césares, ya alentando el 
fuego de las heregías. Una nueva levanto la cabeza y proclaman­
do el libre exáinen en materias de fé, moral y disciplina, lleva la 
duda á las conciencias, halaga las pasiones de los poderosos, y las 
mas bellas comarcas de Europa se ven tintas en sangre, y los 
que predican la pureza del Evangelio, tratando de moralizar las 
naciones, entonces como ahora, rompen sus juramentos mas 
grados, contraen sacrilegos maridages, y á nombre sin duda de 
la tolerancia, pretenden imponerla nueva creencia, con la hogue­
ra y el tormento, y el protestantismo se presenta, en toda su as­
querosa desnudez. Los príncipes sancionan sus vicios con sus doc­
trinas y Enrique VIII llega hasta tener ocho mujeres; su absurda 
teoría sobre la libertad humana, desmoraliza las costumbres, asi 
como su falso principio concluye con la fé; y empiezan las luchas 
teológicas; vencido porBosuet, abandona este camino y Jansemo 
y sus secuaces se valieron de la hipocresía, y aparentando res 
peto á la autoridad, trataron de herirla por la espalda; el 
los condena, y faltos de fé y sin obediencia al poder religioso, so 
lo faltaba un hombie bastante osado, que dando un tinto 
tico á tantos errores, erigiese el ateísmo en dogma, la impies 
en moda, y entonces Bayle con su célebre diccionario, inaugui* 
la cátedra de la impiedad en medio de Europa.

Este desorden religioso trascendió al órden social: los dioso 
fos del siglo XVIII propalaron los mayores absurdos; y ^^^oooo^ 
ciendo en sus doctrinas materialistas, los altos fines ultei’lorcs 
hombre, proclaman como imprescriptibles é inalienables ciei 
derechos, que conducen á la exageración del individualismo- 
individualismo que no lo conoció el mundo, hasta que el ci'^^ 
tianismo rompió las cadenas del esclavo y elevó la dig”* ‘ 
de la mujer, y á la sombra de aquellas ideas, se verificó 
lucion de fines det pasado siglo, sangrienla é impia, 
delirios levantó nuevos templos á Venus, revistiéndola con 
liante ropaje de la razon. La Asaviblea declaró los derechos
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hombre, ia teoría democrática moderna erigió en ellos sus dog- 
íoas, sirviéndole de cima no ya solo la sangre y el vicio, como a| 
protestantismo, sino el materialismo mas grosero y el ateísmo 
was repugnante.

Libertad, igualdad, fraternidad, estas palabras verdaderaraen- 
1^6 grandes, no eran suyas: el cristianismo las había predicado 
^VIII siglos antes; analizando á su antojo la primera, se dijo- 

e/ hombre podia adorar á Dios como quisiese, y se estableció 
la libertad de cultos como un derecho, bien sabemos que existía 
anteriormente; pero solo como un hecho, despues de las luchas, 
'■^ligiosasr por que el hombre podrá tener libertad materialmen- 

para adorar á Dioscorao quiera ó para no adorarle; pero liber- 
•ad moral no tiene mas, que para prestar sil culto, como la divi­
nidad ha revelado; el obrar de otra suerte es el abuso, de lo con- 
‘rario no seria raoralraente responsable, porque nadie lo es de 
los derechos que ejercita.

se dirá ¿á que hablar de esto si ya hemos perdido la 
unidad religiosa en España? En el terreno de la ciencia, podemos 
? debemos hacerlo, sin que nos arredre que lo hayan acordado 
los poderes de hecho, y digo de hecho, pues por mas que los 
^espetemos como tales, porque somos católico» y el Evangelio 
nos lo manda, los que tienen su origen en la traición y en el per- 
Jiirio no pueden considerarse de otro modo. «Quodab initio nitio- 

•’nin est, non potest tractu temporis, convalescere» el derecho se 
i^sa en la moral y en la justicia, no en la revolución triunfante; 
¡Lllos que cual otro conde D. Julian y D. Opas, han abierto las 
puertas á la impiedad en nuestra patrial y pregunto ¿habrá alguna 
^^zonqueles haya movido á acordar la libertad de cultos? No: ellos 
^nismos, la mayoría toda, hace gala de su catolicismo, yalhacer- 
n» dicen ser, representantes de católicos ¿será para estos esa li- 
ertad? no; la tienen; ¿será para los estrangeros?no; ¿quétratado 

*^05 obliga á imponernos tamaño sacrificio? A mas; recordad loque 
^6cia á este propósito uno de los mas ilustrados diputados repú­

lanos. «Sres. nosotros legislamos para los españoles, no para
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los estrangeroi» ¿se ha levantado algún diputado á pedir esa lih^íi'' 
tad á nombre de sus electores protestantes ó judios? Tampoco: ha 
habido ateos que lo han hecho en el de sus repugnantes aberra­
ciones: el ateísmo es una negación: las negaciones no pueden te­
ner derechos: intentar concederlos, es ponernos por bajo'de lo» 
pueblos salvajes, donde al fin se ensalza al Creador, no adorar­
lo, es igualarse al bruto, pues hasta las aves con sus trinos, la 
saludan en la aurora. Pues si no es para los españoles, ni par® 
los estrangeros, ni puede .ser para el aleo ¿para quién es la liber­
tad de cultos? ¿Es para los protestantes que pueda haber, en lo 
sucesivo? ¡Soberbia galantería! conceder derechos anticipados a 
el error ¿Sera para el adelanto de las ciencias? En España podra 
no estarse al corriente, por todas las personas, del libro de R®" 
ann ni de otras inmundas obras; pero la filosofía bien se conoce' 
este ¡lustre pals, no esti tan atrazado como se cree: él tiene los 
primeros Códigos penal y mercantil de Europa: y su ley hipóte®® 
ría, no tiene rival en el mundo.,

Veamos el efecto que la libertad de cultos puede produen- 
hoyse pide la tolerancia en nombre de nadie: mañana se pea 
la igualdad; porque el estado nopuede saber, según la bella teo 
ría democrática de hoy, cual es la religion verdadera: y de»pue» 
aparecerá el solidarismo, esa reunion de seres, que desconoen^.^ 
do cuanto el hombre tiene de elevado, no solo no profesan 
gion alguna, sino que hacen voto de no profesarla, de n'^P' 
horror á sus luios hacia todas y el no mas clérigos, al na^er y 
morir, se oirá tal vez en España, como en Alemania y jg 
de donde enfáticamente se dice, que hay verdadera liber 
conciencia; y tan verdadera, como que el hombre se ha e 
pado completamente de Dios y de toda autoridad religiosa-

Pero dirán: el Estado no puede legislar en esta nía ■ 
un poder seglar: no confiesa, no-comulga, no tiene ¡j^ 
en salvarse, cierto: él no puede legislar, sobre lo qu® 
legislado, no hace mas que consignar en sus pn
principios religiosos, y hacer que todas sus leyes se msp
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« moral mas pura, que no es otra que la que el catolicismo en-^ 
pues de seguir la teoría üe que el Estado es una abstrac- 

<^>on, independíenle del individuo, tendréis que tolerar y defen- 
‘ier en su derecho, al que públicamente blasfeme de lo mas san- 
^0. porque el Eslado que no tiene Dios, no puede castigar la blas­
femia como atentatoria á ¡a divinidad, y solo sí como cuestión de 
Orden público, y los mas tristes espectáculos se darán en nues­
tros parlamentos. ¿No ponéis en vuestra casa, la imagen de'Jesus 
porque leamais? pues dad público testimonio de ello en vuestros 

digos, como han hecho todos los [iueblos de la tierra. ¿Queréis 
tener á Dios en vuestro corazón, en vuestra sociedad familia? 
¡porque no en vuestra sociedad estado! el no hacerlo será, per­
flue no tendréis sentimientos religiosos.

países estrangeros aun en los que existen la tolerancia re" 
8*osa, se vé la imagen de nuestro Redentor sobre los tribunales', 

y si contemplar el movimiento de Inglaterra, délos Estados-Uni- 
os, del Oriente, de los pueblo.s mas civilizados hacia el catoli- 

'ismo, duele ver tanto empeño en protestanlizar á España- 
i cea empresa! Podrán, si, hacer que cunda el escepticismo, y 
j-nionces entraremos er¡ el gran concierto Europeo, y él so abri- 

P^so, porquo creer, que ante las cuestiones teológicas, se 
^carclecerán los ánimos, y los hombres serán mas religiosos, no 
PC'de suponerse; mas probabilidades ofrece, que el hombre ten" 

y practique la moral, cuando h) que croe, no hay quien lo 
penga en duda, y por el contrario retrocederá, ante el laberinto

sabemos que la verdad brillará de nuevo 
las personas ilustradas; pero las almas sencillas, tal vez al- 

cas dejen alucinar, no tanto por la novedad de la doctrina 
So ' ^^‘æ^ciciones no coraprendén, como por el oro de las 

es bíblicas, que se les prodiga en abundancia,
¿anizada asi la sociedad en la esfera religiosa, necesa- 

’iesc querer establecer á su manera la familia; y
sublimidad, del matrimonio sacramento, se-

de él la ¡dea de Dios, corno la separó del Estado, y
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el rQilrimonio civil, tendrá los mismos honores, que la com­
pra-venta, Ia permuta ó el arrendamiento; y tendremos ma' 
Irimouios mistos, como consecuencijí de la libertad de cul­
tos; que si bien la Iglesia los bendice, con condición qt® 
la próle se eduque en el catolicismo, siempre se miran con 
prevención; porque vosotros católicos, no dariais á vuestros 
hijos madre protestante, que no les enseñase á venerar á la 
Santísima Virgen, ni tendríais á vuestro lado, como objeto 
querido á la que por la fé sabéis, que conociendo la do® 
trina verdadera no la abraza es terrible su suerte futura, . 
el estado que legisló sobre el matrimonio, como vinculo m 
disoluble, puede mañana hacerlo soluble, según enseña la hi® 
loria; j la poligamia encubierta se presentará á vuestra vi» 
la; y en vez de aquella antigua concordia, entre la lo®®' 
y el Estado, en esta importante materia, en que ambas po 
teslades marchaban de acuerdo, reinando en la familia. Y P® 
lo tanto en la sociedad, la armonía mas admirable; sera sus^ 
tituida con el desenfreno de las costumbres; y así como 
teis la idea de Dios, de la sociedad Estado, del mismo m® 
lo haréis, de la sociedad Familia’, se dirá que despues 
drá santificar la union ante el Sacerdote ¡soberbia l®o' 
primero ante el alcalde, despues ante Dios; y el ■ 
lismo, ese árbol gigante, en que todas las pasiones 
dan, creerá tiene bastante, con que produzca 
les, no se cuidará de mas, y se vivirá en el concu

La libertad completa de enseñanza, terminará vuestra 
de destrucción; somos amantes de la libertad de 
la forma; querríamos una cátedra en cada calle, si 
fuese; que se estudie en uno ó veinte años poco nos 
porta; asi los ilusos aprenderían, que el ¡gQto,
una farsa, tjue la Iglesia ha interpuesto siempre su 
en defensa de las libertades y derechos legitimos de 
blos, no solo en la antigüedad. Hoy veis el inmortal 
al pontífice venerable, interceder por la heróica Polonia.
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ese católico pueblo; él se nos presenta en los Estados-üiíidos, 
Cumpliendo su misión divina en la última guerra fraticida; y 
en fin aprenderán con esa libertad, que la historia del catoli­
cismo es la historiado la civilización del mundo. Pero si al grito 

libertad de enseñanza, se cierran los seminarios donde se es- 
*ndian las ciencias eclesiásticas, que conducen al conocimiento 
‘^cl verdadero Dios, se pone en tela de juicio la divinidad de 
Jesucristo, se blasfema de lo mas santo, se enseña el socialismo 
) el comunismo; poco á poco se minarán las bases de la socie- 
^8d, asi en el órden religioso, como en el político y social.

La libertad completa de imprenta, fiel reflejo de la an- 
^ei'ior, se encargará de llevar á la masa social, á ese pue- 

á quien Harnais, inconsciente ó soberano según acomoda 
vuestra ambición, las mas peregrinas teorías, y lejos de 

cs^rcer su misión civilizadora, cono pudiera y debiera ha- 
solo servirá, -para concitar los animos, predicando lo 

Harnais derechos del pueblo, que é'. no comprende; mo 
á hombre público, al qiíe no tiene instrucción pa- 

611o, le distraeréis de su trabajo, de su familia, tras un 
'’’flasma de felicidad ilusória que jamas se logra abrazar 

6ste mundo; mas valía que emplearais ese agente pode- 
en enseñarle todos los conocimientos útiles, que rae- 

JOPaiido su condición le hiciesen feliz, cuanto es posible en 
1® berra.

^®1 vez parecerá exagerado el cuadro que presentamos, 
” lo; son las consecuencias lógicas de la absoluta liber- 

® pensamiento que proclamó la Reforma, Dios quiera 
pase adelante.

nombre del Eoangelio destruyamos la au— 
de la Iglesia. La Revolución repitió: á nombre de la 

concluyamos con Jesucristo', y en nues- 
SQ.' La gritado; la propiedad es un robo', y el - 
loda^ comunismo, han levantado la cabeza, como en

6poca de dogradacion sociaK, pero dirán los libre-pen-
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sadores; esos cambios son necesarios', es preciso hacer la re­
volución’, no importa la pérdida del sentimiento religioso,
el hoinbre tiene el de la moral universal. ¿Que es esa mo­
ral universal? ¿Quien la ha definino? ¿Hasta donde alcanza?
¿Será la de Bolney, que no es mas que el calculado ínteres 

Helvecio, que no ve en la g®'de la conveniencia'f ¿La de 
nerosidad, en la caridad, y en dodas las virtudes, otra cosa
que «el producto del egoismo»? ¿Mettrie; que afirma fpic lo’’ 
nombres de virtud y vicio son convencionales; qne vanan 
con las costumbres, los gobierno'-,, la Índole y la cioiH-^a 
don de los pueblos^ ¿La de Hobbes; que dá d los gobier 
nos la facultad de establecer el dogmal ¿La de Rousseaj> 
que no reconoce otro principio de autoridad, que el qae 
rectamente emana del pueblo^ Ya vemos cuan dudosa

tan áca­
os dice, 

que asi como los tilósofos del último pasad) siglo, preda 
marón como imprescriptibles é inalienables ciertos' derecho . 
cuyos funestos resultados hemos visto, esta nueva moral 
se predica, no encierra en su seno. Ja mas espantosa 
gradación? porque inspirándose en el mas refinando 

todo p.arecerá bueno- Id 
la novela, en las artes, e” 
Lope, Tirso, Crdderon J o . 
mas impudicos bailes, con

„ «■! tocto llamarse inlecente; } 
la humanidad parece mai

tiempos de

esa moral que se pretende; y que su circulo es 
plio, como las pasiones de sus ajiósloles. ¿Quien

lisino hjJjga lis pasiones, y
sualisrno lo tenemos hoy, en
teatro, donde las comedias de 
han sido sustituidas con los 
género bu^o que mis rhb-iora 
descubrimos el sensualismo y
á renovar las inmundas escenas de los últimos
Roma. Pero no; el Catolicismo á su lado, con 
constante de su moral, do osa moral que ningi

|., predicación 
ma rcligío»"*

1- ' fi hombee*do esa doctrina que dice a ei
tu eres imagen dé Dios, coheredero con dcsucrislo
gloria del Padre, el Rey de la creación; le maiioa .-A lamnicn “ 
tiempo, no ya solo amar á su hermano, sino

escuela filosófica enseña,
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su enemigo. ¡Admirable caridad la del catolicisiuw-^sal- ■ 
vara de nuevo aquella, del caos á que la razon emancipada 
le conduce.

¡Olí Iglesia Católica! tu eres la luz de la verdad y el 
gran principio conservador de las modernas nacionalidades;

tu amparo santo, queremos elevar nuestros oraciones 
8l Omnipotente; en tu seno nacimos y en el exalaremos el 
último suspiro; las contrariedades fortalecerán nuestra fé y 
^crecentarán nuestro entusiasmo y si preciso fuese, derra- 
alaremos nuestra sangre, por la pública confesión de tus 
Ovinos dogmas.

R. G. de A.

'46
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LA JT\ E,T! |i CATÓLICA.

Extracto de la sesión celebrada por ia Academia 
Juventud Católica (.4 viérnes 28 de Mayo de J869. 

Abierta la sesión por el Presidente de la misma, 
uso de la palabra el socio D. Francisco Máximo Alvarez, 
y dijo:

(Conciusioii.).

La nación de'icida, que, como pueblo raateiialistn y carnal» 
no quiso dar asentimiento á las doctrinas de Jesus, porqn® 
le vió rodeado del laurel del general, ó de la pompa del monai 
ca, dejó pasar por ante sí la salud, despreciándola, y 1® i’*’®’ 
maldito y desgraciado, en tanto que con ella era feliz el 
y cayendo sobro ese pueblo la sangre del justo,' como lo P' 
ron sus padres, vive hoy errante y como desterrado unive 
en todo U mundo, sin tener un palmo de tierra donde se ‘ 
su planta, castigo todavía (por mas que algunos no lo crean, 
de su gran crimen. ¥ viven odiados y despreciados de
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pur sus mismas costumbres morales, desde que acabó la antigua 
’ey. retratadas en lo.s dos vicios: Avaricia, Odio. Ese es el pue­
blo avariento y mentiroso saltando por todo en sus tratos, pues 
solo busca la desmed'ida ganancia tá fuerza de mentiras tan ca- 
•'acteríslicas en él; por esto y por el odio a los cristianos que 
’es hacia maldecirlos tres veces al dia, sufrieron la persecución 
'an conocida en nuestra España. Sí. Porque robaban con usu- 
•■flsy odiaban, fueron perseguidos-, y no por sernaones de nues­
tros varones, como el gran San Vicente Ferrer, falsedad de que 
’toy tanto se ha abusado para mezquinas é impías pretensiones.

su moral pública.
En el Siglo VII aparece Maboma predicando una creen ia 

onirari.i al catolicismo, y ayudándose del fanatismo y la espada, 
’■-sta secta que es la Mahometana, estendida hoy por el Africa y 
Egipto, ha hecho de este pais, de tantos recuerdos para el Gató- 
'00, el pais mas inmoral y esclavo de la tierra. Entregados á sí 

propios los Sectarios del Profeta admiten la poligamia y con ella 
su consecuencia legitima la degradación doméstica y social. Re­
generado este pueblo por un Virey déspota y vanidoso en el Si- 
g’o pasado, sin contar para esta regeneración con Dios y solo con 
el hombre, continúa aun mas envilecido. La muger es la esclava, 
^•^gun la misma fórmula ra.alrimoniabde los Arabes de Detta «.Te 

dice su padre al futuro esposo, una esclava para cuidar 
bi ca.ça» y c;¡ f,,]vjgpie que hacen mal, contestan fríamente 

la costumbre,» El anciano, el niño y el diforme siguen aquí
• unsma suerte que en el paganismo y el hombre corapletamen- 

• esclavo del Califa, de quien recibe á crecido precio hasta la.s
■erras [tara sembrar. De aquí la mala moralidad de ese pueblo 

Puca Sabido es que naciendo del amor la moralidad verdadera, 
"e puede existir bajo una autoridad que todo lo absorve y un

'Igo que obliga castigando.
’^éstanos estudiar el protestantismo, secta acomodaticia á 

'udo lo que sea libertad anti-católica. Por eso se acomodó en
piincipio al despotismo y crímenes de los Monarcas Ingleses;
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en e) siglo pasado á la Razon descreida de Francia y á las ten­
dencias del liberalismo de nuestra época, pues este sistema pa­
rece ser su faz en este siglo, como el racionalismo lo fué en el 
pasado. Para examinar la moral protestante, haciéndolo en In­

glaterra que es su centro, tenemos que dividir la sociedad, co­
mo allí lo está, en ricos opulentos, y pobres miserables, pues I® 
filantropía nunca ha podido unir estos extremos, porque no 
siendo la filantropía caridad, no ha podido hacer al rico que m>'^ 
re al pobre como á hermano, sino obligarle á pagar contribucio^ 
nes para los pobres, medida que los separa mas. Así vemos ‘ 
pobre vendido por la ley cuando es niño de ocho años paca las 
fábricas, ó antes si al médico parece dispuesto para el trabajo» 
siendo objeto de especulación para su padre las buenas dotes 
físicas del hijo. Allí en la fábrica, sin educación y sin Rehg’on» 
se cria embrutecido en el trabajo, y cuando llega á serpa 
vende á sus hijos del mismo modo que hicieron con él, sm 
se cuenta siquiera de que es hombre. La moralidad de los po 
bres ingleses con tales principios la dejo á vuestra considerac'on 
Pues el rico con toda su civilización no es mas moral: era )e 
en sus negocios, para nada se cuida de nadie. Su esposa no 
para él mas que una señora encargada de la casa, sin raerecer^^ 
afecto alguno, pues no se vé unido á ella por otro lazo que 
contrato civil, que podrá (como lo hace) disolverlo, cuan 
agrade. El hijo con tales ejemplos mira también con indi 
cia á su familia y llegado á cierta edad, se emancipa, 
fastidia. Resultado de esto es el egoísmo mas terrible, sin 
de amor, ni caridad. Esto sucede en Inglaterra, donde o 
dicen yo, yo, y ninguno nosotros, como donde quiera qu^ 
hombre se cree solo, sin otra cosa que le rodee mas qu® 
placeres, • . • m-

Habiendo recorrido la moral de las principales creenci. s 
teriores y posteriores al Catolicismo, extrañas á él, esp 
haber visto que no puede el mundo producir gn el
lidad, porque no ha sabido dar con su origen que es
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amor, tiempo es de que volvamos nuestra vista á la Mor.d Cató­
lica. sol respland ciente nacido en el Gólgotha, despues que 
Muriendo Jesus, murió también el del Paganismo, ocultándose 
en negros nubarrones, para no lucir mas sobre la tierra.

Señores libre-cultistas: ved ahora nuestra moral, pero cui- 
que no venimos tratando de personalidades, sino de 

Principios, No la busquéis en largas legislaciones, que se ocu- 
P^n deformarla materia y rar;i vez el corazón, que con tra- 

responden al presente; la moral Católica estií mas alta. 
Está impresa en nuestro corazón por el mismo Dios, y escrita 
en un código de diez preceptos, de los que los 1res primeros 

ocupan de Dios y los otros del hombre, como próginio 
nuestro, y en todos ellos implícitamente de lo que nos toca á 
nosotros mismos.

^0 primer prec ¡pto nos exige lo que es mas justo y confor- 
Que nos pida para Dios; nuestro corazón, Amarás á Dios 
lodo til Corazon, con toda tu alma. El corazón, por el 

^•nor, es lo que nos pide el Catolicismo para Dios. En los dos 
siguientes nos manda los actos de respeto y amor

'OS, no profanando su santo nombre, jurando en vano por 
{pg levantando el hombre su altiva frente contra el que es 

jeces Santo, para insultarle y santificando el (lia que El 
^'■"ilificó descansando. No jures en vano. Santifícalas fiestas.

destruyendo la degradación paterna, exigiendo res- 
des^ íes y amor entre ellos; destruye el

autoridad, estableciendo entre ella y sus su- 
ser'p*'**^®® mismas relaciones y no .permito á las primeras

y morales á la vez. porque sobre ellas eslfí Dios que 
límite.s de su potestad con el amor y que ha de 

"'es razón de todo. Continúa tan gran código garantizando
^*^'1'" clase de ofensas, "aun de palabras: No 

tilu ’̂^ ^^^^l^lcce otras bases de moralidad, destruyendo la pros- 
cien y spjg consecuencias, garantidas por las legislaciones 

y asi fortalece la familia: no adulteres: no desees la
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mujer agena. Y concluye, amparando la propiedad. .'Vo 
Esta es nuestra moral legislada, y de seguro que si la socie a 
no la abandonas", no sentirla los males que la aquejan, sino 
que sentiría su influjo benéfico. Sí, señores; con ella el pa rt 
noxís el hombre cruel, esclavo ó egoísta, que hemos 
paganismo y en el protestantismo, sino la verdadera base e 
sociedad, amando á su fatfiilia y amado por ella, acordán os^ 
sólo de su carácter paterno, para cumplir los deberes 
padre. La mujer no será la flespreciable cosa pagana, ni lo 
ñora protestante, sino la íntima compañera del 
él de su casa y partícipe de sus sentimientos: respetado 6 
hijos, que ya se'rán también objeto de amor y lazo ..¡j 
trecha union entre sus padres. Ah! qué hermosa es la 
así considerada. Los padres ancianos bendiciendo á sus 
nietos y dando á todos sublimes consejos sobre el temor 
y sus obligaciones, como padres, ó como hijos, con esas 
que solo puede pronunciar el anciano!! En la । ^^20: 
criado no es el esclavo, porque como homlire ser;í igua a < 
la autoridad dictará prudentes leyes para el bien de 
bordinados y estos la odedeccrán, no por temor, 
<á Dios, á qu-'en representan, y por deber de justicia, 
no contará al pobre entre los elementos de su 
como el opulento manufacturero inglés, para baldón ® 
tura, sino que sabrá su deber de socorrerlo porque 
mano. El pobre.... señores, el pobre era rico en el 
mo. Sí. Testigo esas casas de beneficencias, hijas de ¿g 
y asociaciones piadosas, que eran las casas y administra 
el pobre. Todo va desapareciendo. Bien sabéis que no 
tolicismo el autor de su desaparición, sino por el de 
todavía en un lugar Católico el pobre no muere en ^^^jjg^ndo- 
hambre, como en Inglaterra, apesar de vivir solo y fon- 
En su inteligencia también era rico. Contad los conve g^gis 
t aréis otras tantas escuelas para los pobres, y si n ^,^5^5
porque eran cosas de frailes, contad solo en Sevi a

SGCB2021



- 361 -

instrucción de fundaciones pías, donde se Ies enseña la verda- 
fiera moral para ser buenos en la sociedad según su clase. ¡Ni 

mérito de originalidad tienen los que hoy pretenden ser 
maestros del pueblo! Ya lo habia sido el Catolicismo.

Side los preceptos pasamos á los consejos evangélicos, ¡qué 
iærtnosa es nuestra Santa Religion ensalzando la humildad sobre 

orgullo, la pobreza sobre la riqueza y coronando de azucenas 
frente de la virgen casta!
Esta es la moral católica en sí.
Üé concluido. No sé si habré llenado mi propósito, pero rao 

Parece haber probado en cuanto me lo han permitido mi capa- 
^i'Jad y el tiempo de que dispongo, que solo en el Catolicismo 
«stá la verdadera moralidad, porque solo él tiene su base, que 

el amor, como lo han comprobado las demás creencias, que 
de ella, han sido sumamente inmorales.

Concluyo aconsejando al pueblo, que dejando las quimeras 
ponqué le engañan, vuelva su vista al divino código, y por 

modele su conducta, pues solo así sertá feliz, siendo verdade- 
'«mente moral.

He dicho.
seguidamente usó de la palabra el sócio Sr. Las lleras 
testando que era la primera vez que hablaba en públi- 

• Que su ardiente amor á la Iglesia Católica le obligaba á
8ne sus primeras palabras á la manera que el niño di- 

leTbalbucientes, al ser de quien recibiera la exis- 
los podia espresarse con el corazón, al recordar

®'^^Cicios que la humanidad debe al Catolicismo; y des- 
do / observaciones sobre este punto, concluyó dan- 
licn Jesus, á María Santísima y á la Iglesia Cató-

El
Cas ir • Carruana, pidió la palabra despues del SeñOp 
^onser^*’^^’ obligado á suspender su discurso á
5iones'’'^’æ'^ grandes alborotos dentro del salon de se-
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El Sr: Presidente llamó repelidas veces al orden; mas fue 

en vano Los alborotadores fieles à la consigna 
ran, desoyeron todos los consejos, y á los vivas á a 
blica y á la libertad de cultos, hubieran producido 
conflictos, si el Presidente de la Academia, no hubiera e 

lado la sesión. •damen-
En nuestro próximo número nos ocuparemos deteni 

te de estas^ violaciones del derecho de Asociación, que no 
tienen lugar en Sevila, sino en otras capitales.
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î-û humanidad sie npro ha sido la misma: desde que fué 
^©gradada por esa falla universal, que sin necesidad de 
conocerla por la historia, la han sentido en todos los tiem- 
P’^s, y en todas las religiones, las criaturas todas; los pue-

y lag naciones han esperiiuentado siempre los tristes 
efectos de la debilidad y flaqueza de las cosas humanas; sus 
enfermedades han sido tan naturales á las comunidades po- 
’fheas como á los hombres que las componen; el orgullo y 

ignorancia han sido las mas veces el origen de tanta sangre 
de tantas lágrimas, que ellas solas son la prueba mas incon­

cusa contra el error, y el aviso mas importante para nues- 
fca limitación; á esta" ignorancia orgullosa y altiva debe la 
humanidad esa propension para los errores las mas veces 
««ñauados de la casualidad ó la malicia, con que un indivi­
duo mas astuto ó mas audaz logra inocular sus ideas en 
todos ó en la mayor parte de los individuos, y como des— 
ftCaciadamente la ignorancia es el patrimonio mas común de 
las sociedades todas, y para ella es tan importante la no- 
*«dad. como natural la imitación, no hay sociedad mas es-

47
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puesta á estraviar su inteligencia que la mas ignorante. En 
los antiguos pueblos y edades primitivas, era muy difícil la 
propagación del error, porque carecían de medios para poner 
al alcance de todos las doctrinas, pero luego que fué inven­
tada la imprenta se multiplicaron los resortes de la persiia- 
cion y de la conquista en el mundo racional, y empezó 
á sentir la Europa los ímpetus violentos del error encarnizados 
contra la fé. Entonces al abrigo de la impiedad y del or­
gullo se engendró un fantasma que sus artífices llamaban filo­
sofía, y apesar de que sus esfuerzos servían solo para su­
tilizar el camino que conduce á la verdad lograron presen-

• -In I3
tar este espectro engalanado con lodos los incentivos 
ilepravacion á un número crecido de fanáticos, que se cui 
dan solo de las palabras,, sin advertir la imposibilidad d® 
su aplicación á hs masas sociales depra vadas y descreidís 
De aqni surgió como era de esperar el orgullo racion^l'®^* 
con todas sus nefandas licencias convirtiendo el vicio en vir 
tud, la anarquía en órden social, canonizando el fraude » 
Opresión y la calumnia, y condenando como delito ba 
de Dios, de su fé y de su culto.

Entre lodos los que se tienen por filósofos, pasa de boc 
en boca aquella sentencia de Platón (lib. V. de su Rcpú 
«que mientras no se uniesen la filosofía y la donoinacm 
que, ó gobernasen los filóso''os, ó filosofasen los que go 
nan, no serim jamás felices los hombres» sentencia 
tantísima, que en el juicio de Platón, para quien la ’ 
fía no era otra cosa que el amor á la verdad, y 
cicio de la virtud, está tan lógicamente ajustada á to ' 
necesidades sociales, que puerle decirse sin temor, 
bien de los pueblos está en razon directa de la

"^la sabiduría de los que Ins gobiernan. Pero aquel ’ 
tan sério y grave de la antigüedad, que daba á las 
$u verdadera significación, combinándolas en su clara p’’ 
para aplicirlasálos hombres, aunque craungran filósofo, n
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Profeta, y por consiguiente no pudo jamás adivinar, que la 
lilos()fía se convertirla en un pretesto fascinador de la igno­
rancia, canon fecundo de irresponsabilidad para los vicios, 
y arma funesta para eslinguir el conocimiento de Dios, y 
canonizar el ateísmo; no pudo jama's creer, que hombres car­
gados con toda la responsabilidad del orden social, destina­
dos á legislar sobre la felicidad de los pueblos, nacidos en 
nn pais católico donde han debido como filósofos estudiar 
su doctrina, y como políticos hacer su aplicación á toda cla- 

de gobierno constituido, pudieran levantar su voz contra 
existencia de un Dios, probada ya con una evidencia ma- 

’^mátlca, contra una doctrina, que prescindiendo de su in- 
ha sido la única que ha concedido la libertad al 

Itonibre, que ha protegido y fomentado la civilización de los 
pueblos, y que se encuentra siempre al lado de la huma­
nidad favoreciendo su vida progresiva en las ciencias y en 

artes, en los códigos y en las costumbres, ¿quién ha- 
de esperar estas anomalías tan monstruosas?

Pues el mal se ha hecho: el contagio del error y del vi­
cio es velocísimo, y protegido por los medios auxiliares que la 
civilización moderna proporciona, ha causa do ya el contraste 
pasmoso que de el autor de esta misma doctrino profetizó Si- 
•’ïeon; para unos la ruina, para otros la resurrección. Los nue­
vos filósofos, esos espíritus tan turbulentos, como fiívolos j 
*^rçüllosos han buscado mezquinas ovaciones en la ignoran­
cia y la depravación de los pueblos, llamando filosofía al ateis- 

y condenando á la religion como contraria á la sana mo- 
estas monstruosidades horrendas que no caben sino en las 

cabezas disipadas con tendencias disolventes de la verdadera fi- 
iosofía, son el descrédito y la ignominia del audaz charlatanis- 

de nuestra época, empeñado en aparecer filósofo sin conocer 
naturaleza, y llamar filosofía á los medios inicuos con que 
adultera y envilece.

verdadera filosofía es la antorcha que alu .j; i i Ij ra-
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zon humana para no perderse en el complicado laberiii^^ 
la vida; es el camino que conduce á la verdad, y la 
que allana los obstáculos para no tropezar y alcanzarla; y co­
nocidas las debilidades huma nas, tenidas en consideración sus- 
flaquezas, y la infinita variedad de las inteligencias criadas ¿pue­
de el hombre creerse principio y origen de la verdad? esto ser 
ría destruir la unidad intelectual, y quitar del mundo ra­
cional el centro de su vida, por esta razon tan obvia, ) 
al alcance de la mas vulgar inteligencia, la verdadera lila- 
sofía supone un principio inefable de quien es su emaiiaciort, 
confiesa una inteligencia increada de donde sale un 
su verdad y de su virtud para vivifuar la inteligencia criada, 
y todos sus esfuerzos se reducen ¿i esclarecer con su'drábKP 
esta luz para acercarse mas á la divinidad, perfeccionar cúanlo 
es posible en la criatura esta participación del ser infinito, P'’’’* 
hacer brillar mas su semejanza; ¿qué diremos, pues, de esas 
aberraciones incalificables del orgullo que quieren unir el atéis 
mo y la filosofía?

Desde que los delirantes que se apellidaron filósofos 
cipiaron á trabajar contra sus principios y su fin, busca 
la impiedad en la filosofía, se nota siempre un abuso de^s^' 
razon que queriendo enaltecerla, la hundían y humillaban, 
la llegar á perderla del todo negando los principios mas 
cusos, y admitiendo los absurdos mas estravaganles; co 
nios muy bien las aberraciones Materialistas, Deístas, 
tas, etc. Sabemos que la ceguedad en que cayó la razón 
na por las tinieblas de la idolatría borró casi el 
del Criador, llevándola á tantos erro.-es que la misma ■ 
condena; hay una relación tan íntima entre el conocimi 
Dios y la naturaleza humana que todas sus dudas, peep 
des y errores sobre aquel, han de refluir en el conocimi 
hombre sobre la constitución, medios y fin de su misma 
raleza; todas las cualidades de este son relativas á las

tari el conocí tiluyen la esencia soberana de su Autor; quiwu
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'oiento de Dios, y quedan imposibilitadas todas las propiedades 
'Id hombre, hasta su razon es una copia imperfecta de la ra- 

perfeclísima de Dios; y este es el objeto de la filosofía; es 
'erdad que los primeros filósofos confundidos entre los absur- 
^osdel Gentilismo buscaban la verdad entre las delirios de sus 
"^'diiphcados sistemas, pero convencidos de su ineptitud para 
‘lesenvolver y averiguar entre los errores la verdad, sirvieron 
para condenar aquellos, y poner de b alto la flaqueza de nuestra 
"i^eligencia para poner en claro sus mas importantes misterios: 
'le modo que aquellos filósofos eran dignos de lástima; pero 

díaseos, sus conatos eran de verdaderos filósofos, y su com­
pleto desengaño constituyo el triunfo de la verdadera filosofía: 
lodos ellos (á escepcion de tres ó cuatro) confesaban la exis- 
l^ncia de Dios, b necesidad de una religion, la roano sensible 

la Providencia suprema; todos procuraron cimentar en estas 
'deas el edificio social, calificando á la religion como el funda- 

y base de las leyes^ de las costumbres, y hasta de los 
"'st ntos'de la humanidad: á estos les llamaremos filósofos, 
P^yqnesi erraron no fué por malicia, ni por un empeño siste- 
'oaiico contra los principios de la filosofía; ¿pero es esta la 
’’’•úle de nuestros charlatanes que uniendo la perversidad al 
®'‘Sullo, y I;, astucia á la sofistei ia, se a partan de todos los 
P'’"æ>pios, niegan todas las verdades creyéndose en esta era- 
P')®sa verdaderos filósofos? ¿es filosofía destruir toda idea de 

de religión y de virtud, colocando á la humanidad en la 
'^egraducion de las bestias, conculcando sus derechos y sus de- 

y envileciéndola con un idiotismo incalculable? estos no 
filósofos; estos son los verdugos <le la filosofía. <

N. L.
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A NUESTRA. SRA. DE LAS MERCEDES.
con motivo de la función de desagravios.

Ruje impiedad satánica, 
Y contra Tí blasfema;
Mas tu esquiva no tema 
Madre del blando amor. 

Deten el rayo súbito, 
Que vibra ya el Potente, 
¡No hollaste Tú la frente - 
Del colosal dragon? 

Misericordia al vértigo. 
Que el Puro Ser te niega, 
¡PerdonI ¡Perdonl lo ciega 
La sombra del errorl 

Perdona á quien impávido, 
Eco del hondo infierno, 
Insulta á Dios eterno", 
Que alma inmortal le dió.

Tú á quien el dulce titulo
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Damos de las Mercedes .
Lograr del cielo puedes
El inefable don.

De Fé la antorcha fúlgida
Sobre su frente brille, 
Y ante el altar humille

' Esa altivez feróz.
Y alcancen nuestras lágrimas. 

Nuestra oración, Señora, 
A quien el órbe adora. 
Del crimen el perdón. . , ,

El pueblo fiel católico
Acude á tí, María, 
Perdona Madre mial
Madre feliz de Diosl

S*- -J. J. B.
-

A NTRO. padre JESUS DE LA PASION
en la función de desagravios. 

A la cumbre del Gólgota caminas
En tus hombros la cruz, Dios inocente, 
l^jl taladran tus sienes las espinas, 

de sangre un raudal baña tu frente, 
* as al morir tus súplicas divinas 

evas á tu Padre omnipotente, 
pides que tus méritos corone " 
á tus verdugos bárbaros perdone. 
El mismo eres, Señor, el mundo ingrato 

el mismo también.... ¡perdón. Dios mió!
' SI le ofende el mísero insenso. 

^errama tu piedad sobre el impío.
perdón al grave desacato.
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Perdoa darás al hórrido eslravio
Veces mil que contrito Jo demande, 
Poique el hombre es pequeño, y Dios es gra» ® 

’ J. J. n-

De «La Juventud. Católica», excelente Sem _ 
que se publica en Granada, tomamos a 
posicionsigúiente:

Ya la noche se aleja, 
ya viene el dia, 
ya el Oriente coloran 
pálidas tintas.

Ya desaparecen 
los fantasmas que asustan 
las almas débiles.
Coro de ruiseñores 

trina en el rio, 
y en sus márgenes cantan 
los pastorcillos.

Callan las brisas, 
y las campanas dicen: 
[Ave, María!
Ave, cándida aurora, 

que te presentas 
con tus luces bañando 
cielos y tierra.

Y al verte hermosa 
puéblase de armonías 
la azul atmósfera.
Cuando la Virgen-Madre 

como alborada 
del sol de la Justicia 
brilló sin mancha, 

célicas liras
cantaron en los aires: 
¡.Ave, Mariai

l*or eso cuando el 
su taz descubre 
por cima de las olas 
y de las cumbres, 

mil ecos lanzan 
las metálicas lengua» 
de las campanas.
Y se. alegran los prados,

valles y montes, 
y los cristianos dicen
sus oraciones:

—«Sol sin
Virgen llena de g«a “
Ave. María»—
Coro de jilgueriHos-

céfiros dulces, 
fuentes, rios y 
rayos y nubes, 

lirios y 
perfumes y ^osi 
de la mañana; 
niños de voz suave, 

niñas cantoras, 
ángeles de la Dor 
¡mirad la aurora

Ya empieza er 
decid iodos unisón®- 
¡Ave. Mariai

G.
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fasgos de una grandeza enteramente- divina: es un Príncipe que 
iiasia en su Real familiaridad sabe hacer conocer todo lo que él .

li la multitud que le rodea. Ved en efecto toda su vida: nace;/ 
un pesebre, pero los ángeles celebran su nacimiento con cán­

ticos de alegría; aparece con la debilidad de la ninez, pero ro- 
dean su cuna los pequeños y los grandes, los pastores de la Ju­
dea y los magos de oriente; es presentado en el templo como 
cualquier otro niño, [)ero el anciano Simeon le toma en sus bra- 

.y profetiza su grandeza y su gloria: conversa en medio de 
les pueblos de la Judea con los pobres como con los doctores, 
pero en sus discursos, brilla la mas profunda sabiduría y un 
sinnúmero de maravillas acompañan sus pasos. Si se deja pren­
der por una tropa armada, es despues de haberla aterrado con 
’^na sola palabra como con un rayo; muere en la cruz, pero su 
’’Juerle conmueve la naturaleza; y si, por último, baja al sepul- 
®rnes para salir de él triunfante de la muerte.

Quiero por un momento olvidar estas señales de su divino 
Ptider, para no considerar mas que sus mismas humillaciones, 
J!on el übgeto de hacer ver que en lugar de envilecer á Jesucristo 
lucen resaltar admirablemente su grandeza: ¿y por que? Porque 
’celia resultan efectos maravillosos y muy dignos de la divini- 
'*«<1, que es mi tercer;’ y última reflexion.

Hape ya quince siglos que uno de los mas grandes ingenios 
d® la antigüedad cristiana, Tertuliano, decia á los enemigos de 

divinidad de Jesucristo (1): «sus humill aciones os parecen 
^'indignas de Dios; pero considerad que eran muy útiles al hom-

.V que por lo mismo se hacian dignas de Dioá. pues nada 
mas digno de Dios que el hacer bien á su criatura.» Este 

pensamiento merece que nos detengamos en él para oarle toda 
® claridad conveniente. Todas las perfecciones son infinitas en 

su bondad es 'ilimitada como su poder y su sabiduría; y 
es de tal manera su atributo distintivo, que se le designa 
el nombre de infinitamente bueno, como con el de iminita- 

grande: la bondad es en él una propension á, comunicar y 
®iramar los tesoros de vida y de felicidad de que es origen. No 
® verifica en Dios lo que en los hombres; concentrados nosotros 

nuestros afectos personales, y ocupados de nuestras propias 
■ ^niisid^des rehusamos dar, 6 solo damos con reserva y medida;

Aúv. Marcion iib,. íí. cap. XXVIÍ.
10
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conoceinos que nos quitamos a nosotros lo que damos, y creemos 
perder en algún modo una parte de nosotros mismos.

, Pero Dios de nada necesita, da sin empobrecerse, y es propio 
de la dignidad del primer ser dar por sí mismo, y aun prevenir 
los deseos, porque es el Ser supremo que estiende a todos su so 
berana bondad y que puede llevarla á un punto, que si le agra­
da darle libre curso, nos parezca inconcebible. Siendo en efecto 
infinitamente comunicable ¡hasta donde no podrán alcanzar Jos 
efectos de su amor! ¿Y qué espectáculo ofrecía la tierra á su vista. 
Los errores y ios vicios la tenían cubierta de tinieblasé infamias^ 
los crímenes estaban divinizados, las virtudes desconocidas, y‘0‘ 
pueblos .según el lenguage de la Escritura eran como ovejas des­
carriadas sin pastor y sin guia: eran unos enfermos cubiertos Ç 
Lagas y de heridas; y al mismo tiempo unos criminales 
focando la conciencia y los remordimientos, volvían contra m 
mismo sus beneficios, y no cesaban de ultrajarle con sus loqti j 
dades. Necesitaban un modelo, un médico, un Salvadoi- 
cielo había hablado de muchos modos por los profetas; . * 
había determinado hacer todavía mas: quería concederá la 
un beneficio mas universal, mas precioso, mas duradero. ) 
que haga será una cosa tanto mas digna de él cuanto 
mas amor y mas condescendencia. Los paganos habían 
do que los dioses visitaban algunas veces á los hombres, 
bien, lo que para ellossolo era una fábula, se ha realizado en 
sucnsto. Dios se hace visible, se reviste de nuestra naturaleza- 
ve entre lus hombres, los ilustra con su discursos, los san 
con sus egemplos, y los salva con su muerte. Si fuéramos 
puras inteligencias, hubiera podido contentarse eon jgo- 
por revelaciones interiores; pero nosomos hombres, tenomo , 
tidos, órganos y cuerpo, y por lo mismo Dios se hace 
nosotros y nos concede el beneficio de una revelación sensiDi 
terior y adecuada á nuestra naturaleza. Pudo sin duda apa

' en un estado habitual de grandeza y de gloria, manifestars f 
algún tiempo á los hombres, ydesaparecer d.ispues sin l^^^ á 
aquel estado de pobreza, de humillación y de padeeunie 
que quiso sugetarse; pero esto hubiera sido muy jg [a 
amor y para nuestra instrucción. Pasa por todos los esta o 
vida humana; se somete á las mas duras pruebas, y se ¿los 
diente hasta la muerte de cruz, porque es inmenso su am^ 
hombres; quiere servir de modelo á todos; dejarnos en í»
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el cuadro de todas las virtudes; ofrecer siempre el egcmplo JÍ la 
par del precepto, é ilustrarnos mas aun con su conducta que con 
sus lecciones. Dominaban con tal imperio en la tierra la soberbia, 
la ambición y ei deleite, estos tres tiranos del género humano, 
Que se necesitaba para limpiarla de ellos y establecer el reinado 
de las virtudes opuestas, nada ménos que los egemplos tan per­
fectos de humildad, de desprendimiento y pureza que brillan e<u 
•lesiicrisio.

Ved aquí pues ese legislador único en someterse hasta el úl- 
í'oúo aliento de su vida á todas las leyes que nos impuso, y que 
porcada una de sus palabras, como por cada una de sus acciones,, 
tiene derecho para .decir á sus enemigos (1); «¿Quien de vosotros 
«podrá hacerme una reconvención justa?» jQue admirable concor- 
dencia entre sus egemplos y su doctrina! No hay una acción suya 
’lue no sea un egeiaplo, ni en sus discursos una sola palabra que 
no sea una verdad. ¡Cuan pequeños son delante deeslejuslo todos 
los sabios juntos! ¿Cual es el filósofo que sepa hablar y vivir do 
este modo? Aristóteles y Platon han podido formar discípulos, y 
peinar sucesivamente en las escuelas de la filosofía, antigua ó mo- 

pero ¿se encuentra siempre ei la santidad de su vida, la 
otítrina que enseñaban en sus libros? ¿se ha pensado nunca en 

proponerlos por modelos de toda perfección? No. Pero en cuanto 
f • esucristo su conducta no e.s mas que la práctica de su doctrina, 
yon cuan,tas partes penetre su Evangelio se podrá decir á todo.s los 

Ombres; «mirad, y obrad según el modelo que se o.s presenta.» 
odcoraoen sus mismas humillaciones .se muestra Jesucristo ver- 

'taaerainenle Dios, dando el egemplo de todas las virtudes para 
santificarnos, y sacrificando subida por la salvación del mundo.

admiramos á un príncipe que sabe entregarse y morir por 
^0 pueblo, y siesta conducta nos parece gloriosa para él; confe- 
^®os también con Bossuet que «un Dios que desciende á 

9 berra para vivir entre los hombres, no podia hacer cosa 
ni más Divina que salvar á todo 

genero humano por una muerte generosa.»
mq, .preguntaremos por último; ¿O.s escandalizáis de las hu- 
J^'haciones del Salvador? Pero advertid cuales han sido en 
‘ os los siglos las maravillosas resulta.s de sus padecimientos 

o su muerte, y como su cruz ha llegado á ser su Iriun-

San Juan, VIH, 46.
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fo. Jesucristo Babia anunciado que todo lo atraeria á sí, cuan-* 
do fuese colocado enalto: ¡que predicción! üna cruz, teatro 
ignominia, convertirse en un manantial de gloria: ¡que prodigKH 
Jamas ningún oráculo se ha cumplido mas maravillosamente. En 
este punto hablan de un modomuyclaro los hechos; todoel uin-* 
verso, todas las naciones vienen á ser herencia de Jesucristo cru­
cificado; y la misma Roma, señora del mundo, recibirá el yugo 
del Salvador. Levante Roma, la soberbia Roma, á costa de in­
mensos gastos un templo célebre á todos los dioses^ de la tierra, 
ese monumento de su política y superstición, ese mismo servira 
dé trofeo «á la cruz del Salvador del mundo. La señal de salvación 
será enarbolada sobre el panteón, y los dioses de las naciones 
puesto9-á su.s pies como cautivos servirán de ornamento a o> 
triunfos de Jesucristo. Júpiter cayó desde la cumbre del capito 
lio sin que sus rayos, tan ponderados por los poetas, le havan po 
dido salvar de una caída eterna. Perecerá el imperio romano. 
ro la religion del crucificado durará para siempre. Desde el on 
do de sus bosques y de regiones incultas vendrán los pueblos < 
roces del Norte ,4 arrojarse sobre las provincias romanas como so 
bre su presa, caerá el coloso del pnder á los golpes de los WrW' 
ros: los bárbaro^caerán á su vez al pié de la cruz, y Remigm 
á Clodoveo: «Baja la cabeza, fiero Sicambro, quema lo qne 
«adorado, y adora lo que has quemado.» Los pueblos mas ' 
ges de nuestra Europa se humanizarán y civilizarán por el 
geho; y la Europa una vez hecha cri,stiana servirá de antorc 
al resto del mundo. -p

Tales han sido, y tales son aun los triunfos de Jesus cruci 
cado. De este modo hizo la conquista del mundo esta cruz, 
que algunos parecen avergonzados. ¡Tanto es su poder y 
Aprended pues, Señores, aprended á conocer el misterio 
Encarnación tal como la Iglesia nos le enseña, libre de las lO 
absurdas y groseras que la preocupación se forma de pe­
netraréis de cuan glorioso es para Dios, y saludable para el 
bre. Cristianos cnlónces por las obras, no ménos que por a » 
haréi.s homenage á Jesucristo de los afectos de 
y de la suncision de vuestro espíritu; respetaréis en él al ® ¡gg, 
dor, al Salvador del mundo, y repetiréis con los espíritus ® 
tiales: «gloria .á Dios por Jesucristo; y por él, paz en la æ 
los hombres de buena voluntad.»
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US PKornciÁs.

Aloises d hablado, Señores, de la nación hebrea, .á quien 
’^biduría-^ admirables por su duración como por su 

est;5 íi' '^ hemos recordado los innumerables prodigios de 
de ^dstoria, y procurado manifestaros cuanto pre- 

verdaderamente singular, «u carácter, 
Pueblos del gobierno y su posición en medio de los demas 
^'°hajo d proponemos considerar á este pue- 

un nuevo punto de vista que acabará de daros a co- 
valerse de e'^l para realizar la ejecución de 

‘‘«heion y preparar muy de antemano el camino á 
para i habia resuelto establecer en la tierra. Era 

del Señor haber salvado del olvido la memo- 
las ™®udando á su siervo Moisés describir el ori- 

’^^*'0 el denó^'^^’ J '"’^'^Surar por medio de un monumento dura- 
P'‘oveer á 1 tradiciones primitivas. Era poco también 
'^^^’rle coni'^ u^®sidades presentes de su pueblo querido, y con- 

'^’’Ivacion*^ ” oiano por entre repetidos milagros. Las ideas
Una había concebido el Altísimo, no debían ceñirse 

tegion, ni á un solo pueblo; y aquellos cuidados de
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una providencia enteramente particulars favor de los hijos de s 
rael, no eran mas que el preludio y la figura de la grande obra 
de misericordia que meditaba á favor de todos los hijos de los 
hombres. Todavía debían pasar siglos enteros hasta que esta gran­
de obra so consumase, pero queriendo marcarla con señales qu® 
no pudiesen ser desconocidas, y consolar á lo ménos á la tierra 
sobre sus males con la esperanza del remedio, suscita de tiempo 
en tiempo hombres llenos desu espíritu y de sus luces, ante quie^ 
nes corre el velo de lo porvenir, y les manda vayan 
hermanos lo que han visto y lo que han oido. Este es el ^”8 
de esa numerosa série de profecías que se hayan en los libros 
la ley antigua, donde se puede leer anticipadamente la historia 
los sucesos futuros. - d' ó

Algunas de. estas profecía.s se refieren solo al pueblo P, 
tal vez á alguna de las ciudades ó naciones sus limítrofes, 
otras, y estas son de las que voy á hablaros, parecen referirse 
un solo y único objeto al cual van á parar continuamente, y 
que, bajo de todas formas y en todos sus pormenores, 
como de mayor importancia y de un interés mas universal- 
Judíos y los Cristianos están acorde^ en ver en estos último® 
culos la promesa de un libertador ó de un Mesías que , . 
nir en la plenitud de los tiempos, y cuyos beneficios é 
debían extenderse á todas las naciones. Estos aseguran que 
augusto personage ha venido ya, y que es Jesus el hijo °® ^^5 
ría, crucificado en Jerusalen hace diez y ocho siglos, v 
sostienen al contrario que todavía se le debe esperar. Los ' 
dulos por su parte pretenden que tanto unos como^otros pa 
ilusión, y que ningún crédito merecen estas profecías. ® 
que de tan diferentes opiniones, ¿donde hallarémos la 0. 
Esto es lo que vamos á examinar. . , 5 ¡i

Para dar órde.i y claridad á esta discusión, la reduciré 
tres cuestiones principales. . 'pesta-

Primera; ¿Es cierto que hay en los libros del antiguo 
mento predicciones que anuncian la venida ¿e ab-

Segunda; ¿Es cierto que los carácteres designados 
temano á este incomparable personage se reunen en Jesu 

Tercera: ¿Es cierto que las dificultades que se opone 
to carecen de toda solidez? . adefe

Tal es el asunto y la division de esta conferencia 
divinidad de la religión crietiana, probada por las profec a
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Es indudable, Señores, que uno de los puntos fundamentales 
de la religion judaica, ha sido en todos tiempos la espectaliva de 
un Mesías; es decir, de un poderoso libertador destinado á reinar 
sobre todos los pueblos: de esta tradición se encuentran vestigios 
uiuy marcados de siglo en siglo hasta nosotros, y los autores, 
•anto judíos como paganos, atestiguan unánimemente que la es­
peranza del iMesias era general en la época en que Jesucristo 
apareció en el mundo(1). ¿Pero está verdaderamente fundada en 
los libros santos una tan antigua y arraigada creencia? Todo hom- 
úre de buena fé se convence de ello con la mayor facilidad. Ña­
ua hay en efecto rúas frecuentemente repelido en los libros del 
^utiguo Testamento, que la promesa de un Mesías bajo de la idea 
general de un li criador flestinado á fundar una nueva alianza. 
Es verdad sin embargo que esta promesa no está igualmente des- 
<^>frada en todos los tiempos, ni en todos los profetas: es una luz 
^ue tiene su principio y su aumento, pero que no deja dealum- 
oraren todos los siglos, y aunque al principio solo sea un débil 

se extiende y aumenta despues por grados hasta llegar à 
¡’Urcon el tiempo una luz brillante.

Apenas nuestros primeros padres incurren por su rebelión en 
desgracia del Criador, cuando ya oyen <le la boca de su sobera- 

la promesa de un libertador que los rescatará de la es- 
^'3vitud del demonio. «Yo pondré, dice Dios á la serpiente, ene- 
*n3istades entre tí y la mujer, y entre tu raza y la descendencia 
5^y^; ella quebrantará tu cabeza (2).» El estilo oscuro y figura- 
' ° de esta profecía, en que el demonio esiá resignado bajo del 

( ^D^blenaa de una serpiente, puede sin duda alguna dar raárgen á 
estantes dificultades; y aun se podría confesar que si no estuvie- 

aclarada por otras mas modernas, no seria bastante para de- 
ostrar rigorosamente la promesa de un redentor. Sin embargo 
servad. Señores, en primer lugar que el sentido de estaspala- 

misteriosas está claramente determinado por las mas anti- 
tradiciones del género humano (3). No solo los judíos sino 

la » mismos paganos, según confiesa espresamente Bou- 
^Qür 4). hanconservado la tradición de un libertador todopo-

Bello Judaico,» lib. VI, cap. V, n, 4.=Talmud
«in V cap. II.=Luo. in, 15.=Joan. I, 19,20: IV. 25. Sueton. 

can. IV.=Tác¡t. «Histor.» lib. V. cap. XIII. ’
Génesis III, 15.
Veánse los Targuins ó Paráfrasis caldeas.

H) Boulanger. «Antiquité dévoilée.
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deroso que debía traer la salud á los hombres, y reconciliarlos 
con Dios, y lo mas notable aun es que este enviado de lo alto está 
figurado en muchas mitologías bajo de la imágende un Dios he-, 
cho hombre, que quebranta la cabeza de una serpiente dañosa 
al género humano (1), ¿Y de donde ha podido provenir una tra­
dición tan general entre tantos pueblos diferentes, sino de la tra­
dición primitiva que ha esplicado la promesa hecha á nuestros 
primeros padres en el sentido que nosotros le damos? Ademas 
por poco atentamente que se examine el contexto del pasage de 
que tratamos, veremos vislumbrarse ácada palabra entre el rigor 
del decreto fatal que en él se contiene, la misericordia que sua­
viza los golpes de la justicia. En el Dios terrible que maldice, se 
descubre siempre un padre mas que un juez; se conoce que hie­
re como á pesar suyo; y que si castiga por el pronto, se reserva 
perdonar en adelante. El objeto de esta predicción es visiblemen o 
el de consolar á lo menos á los culpables en su desgracia, y 
nimar su esperanza despues de su caída. Pero hablando de bue 
na fé, ¿los hubiera Dios consolado eficazmente limitándose^ 
anunciarles la enemistad que existiría en lo sucesivo entre 
hombre y la serpiente natural? Dad por el contrario á estas 
labras divinas el sentido que nosotros les atribuimos conforme 
la tradición mas antigua y universal, y veréis desde luego cum 
piído el objeto que Dios se propuso, que fué reanimar el va 
del hombre caido. Lo ménos que este debió inferirde tal 
sa, fué que uno de sus descendientes conseguiría sobredi 
nio una victoria asombrosa; que por lo tanto su estado no er.a 
sesperado, y que algún dio se vería libre de los males que se 
bia atraído con su desobediencia.

Pero sigamos la larga cadena de profecías, de que esta 
mas que el primer eslabón,'y verémos esplicarse succsivam 
los designios de la divina misericordia, y adquirir de día en 
mayor claridad, , ,

Cerca de dos mil años antes de Jesucristo, cuando to 
pueblos se precipitaban en la idolatría, escoge Dios á Abra 
á toda su familia, para formar de ella una nación privilegi 
anuncia á este santo patriarca, no solo que seria vás- 
pueblo innumerable, sino que de su descendencia saldría

I I cap-(1) véase la obra de Faber titulada «Horae Mos i cae. sec
III. Véase también Essai sur 1' Indifférence, tom. IIT- P- 
púg. 408, etc.
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Saldrá todos los Jueves,constando cada ejemplar de treinta y dos 
páginas en cuarto español.

El precio de suscricion será 4 reales en esta capital y 5 fuera, 
franco de porte. Número suelto 1 real.

Las reclamaciones y pedidos se dirigirán á la Administración, Bil­
bao, 2 moderno, y se admiten también suscriciones en la imprenta 
de este periódico.

ADVERTENCIAS,

Para hacer útiles los trabajos de la primera época de esta publi­
cación y Henar los deseos de muchos de nuestros amigos y suscrito- 
res, continuaremos la impresión de las ya célebres conferencias del 
conde de Frayssinousjndicando á los que de nuevo nos favorezcan 
con su suscricion. que podemos facilitarles los dos tomos ya publi­
cados de aquellas por solo el costo de- la impresión.
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